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			Capítulo uno

			Sally estaba pasando una gran noche.

			Claro que siempre lo hacía en Hal­loween. Al fin y al cabo, era la mejor época del año: una noche con sustos en cada esquina; tiendas provistas de platos viscosos e infestados de babosas, y todos los demonios y pesadillas que imagines —y otros que no— reunidos bailando en las calles, intentando meterse miedo los unos a los otros con pavorosa hostilidad.

			Durante trescientos sesenta y cuatro días al año, la ciudad de Halloween se preparaba para esa noche. Y el 31 de octubre todos se reunieron para celebrar una fiesta terrorífica que asustaría hasta al más audaz de los malvados. Era un espectáculo magnífico, tan sangriento como deprimente, y los vecinos no solo eran espeluznantes, sino muy ingeniosos, como el Payaso o los fantasmas llorones. En la ciudad de Sally había brujas, vampiros, zombis, monstruos marinos..., ¡lo que se te ocurra! Y en Halloween lo exhibían todo.

			Sally disfrutaba cada minuto, aunque supuestamente no tuviera que estar allí.

			Levantó los ojos hacia la ventana de su habitación y se preguntó si el doctor Finkelstein seguiría inconsciente. Esa noche, había preparado su propio truco o trato enriqueciendo la sopa del doctor con una belladona mortal que había recogido de su jardín de hierbas a las afueras de la ciudad. En realidad, no era mortal, pues Sally no era esa clase de muñeca, pero, administrada debidamente, dormiría al científico durante mucho tiempo. El suficiente para que Sally saliera del laboratorio y se uniera a la fiesta. Algo que el doctor Finkelstein nunca habría permitido de haber estado consciente.

			Sally suspiró. Decir que el doctor la sobreprotegía sería quedarse corto. Claro que ella era su creación, una muñeca de trapo a la que había dado vida con sus propias manos, algo por lo que ella siempre estaría agradecida. Sin embargo, nunca entendería que le hubiera dado la vida y luego le impidiese disfrutarla. Siempre era «demasiado joven» o estaba «poco preparada» y era mejor que se quedase «en su habitación», donde estaría «a salvo». ¿A salvo de qué?, Sally no tenía ni idea y, al preguntar, el doctor Finkelstein soltaba toda clase de chorradas: palabras rimbombantes que impresionaban hasta que te dabas cuenta de que ninguna tenía sentido. De todos modos, daba igual el porqué. El resultado siempre era el mismo.

			No hay Halloween para Sally. Ni ahora, ni nunca.

			Sally intentaba decirse a sí misma que no era para tanto; al fin y al cabo, tenía otros intereses. Ayudaba al doctor Finkelstein en el laboratorio con sus experimentos, leía libros en la biblioteca —donde devoraba todo lo que encontraba sobre botánica—, se había vuelto muy hábil elaborando pociones (además, ya apenas hacía volar nada por los aires sin querer) e incluso había aprendido ella sola a coser y se había hecho un maravilloso vestido con retales que había encontrado en la basura detrás de la tienda de disfraces. Lo llevaba puesto en ese momento. De hecho, al menos una docena de monstruos le habían hecho cumplidos por lo maravillosamente escalofriante que estaba con él, lo que la hacía estar radiante de orgullo.

			Sin embargo, aunque todo eso estaba muy bien, en el fondo no podía evitar anhelar algo más: no solo quería contemplar las festividades de ese último día de octubre, sino participar en ellas. No era temible de por sí, al menos no a primera vista: no tenía serpientes en los dedos ni un ojo de cíclope. Era una simple muñeca de trapo, rellena de hojas secas y cosida burdamente con un grueso hilo negro.

			No obstante, estaba segura de que podría aportar algo importante, como crear disfraces más horripilantes para los que participaran en uno de los muchos concursos que había, por ejemplo, o preparar algunas pociones, pues todo el mundo sabe que de un brebaje depende que Halloween triunfe o se vaya al traste. Y, si eso no era suficiente, bueno, podía usar la cabeza. ¿Qué da más miedo que una muñeca espeluznante con un cuerpo sin cabeza?

			En definitiva, se le daría muy bien Halloween si le daban la oportunidad. Sin embargo, cada vez que intentaba convencer al doctor Finkelstein de ello, este se negaba a ceder. Y, un año más, Sally tenía prohibido participar en las festividades.

			Eso era suficiente para que una muñeca de trapo quisiera arrancarse los hilos.

			De repente, unos gritos resonaron en el aire, invadiendo sus oídos, seguidos de un destello de luz que le hizo apartar los ojos de la ventana del laboratorio. Sally se dio la vuelta con la respiración entrecortada al darse cuenta de lo que venía a continuación.

			De quién venía.

			Se le aceleró el pulso y se le erizaron los hilos. Se llevó las manos al corazón y esbozó una sonrisa de emoción con sus labios pintados de rojo. Era el momento: el temible final, la mejor parte de cada Halloween.

			Jack Skelleton, el Rey Calabaza, estaba de camino.

			El bullicio se elevó a proporciones casi ensordecedoras. Todo el mundo empezó a correr hacia la plaza de la ciudad. Sally, emocionada, salió de entre las sombras y pronto se vio arrastrada por la multitud y rio encantada mientras gritaba con ellos.

			Y, entonces, ahí estaba: un espantapájaros con una calabaza a modo de cabeza emergiendo de la oscura noche a lomos de un caballo hecho de heno, cabalgando gallardamente guiado por Behemoth.

			—¡Ya está aquí! —gritó el Niño Cadáver, aplaudiendo con alegría.

			—¡Está fantástico! —exclamó su amigo Chico Momia, con su único ojo visible abierto como un pequeño plato mientras se echaba una venda suelta por encima del hombro—. Parece tan guay.

			—Tiene un aspecto aterrador —dijeron dos brujas, suspirando soñadoramente al unísono mientras lo veían acercarse. Sally sospechaba que estaban un poco prendadas de Jack; no podía culparlas.

			Sally siempre había admirado a Jack desde lejos, desde el primer día que lo había visto, dando una conferencia en la plaza de la ciudad sobre la importancia de añadir zumo apestoso al hielo seco para aumentar el miedo. Estaba tan seguro de sí mismo, ganándose al público con facilidad, y, al terminar, lo habían aplaudido todos con tanto entusiasmo..., como si hubiera obrado un verdadero milagro en lugar de limitarse a hacer que el humo oliera mal. Era algo que Sally podría haber hecho con los ojos cerrados si se lo hubieran permitido.

			Sin embargo, Jack contaba con toda la libertad que a ella le faltaba. Y le sacaba todo el provecho posible a esa ventaja. Al no tener límites, lo hacía todo. No le costaba nada atraer a todo el mundo gracias a su espantoso brillo, inspirándolos a ser una versión mejor y más aterradora cada Halloween. Era independiente y seguro de sí mismo. Era el Rey Calabaza y podía hacer cualquier cosa.

			Mientras que Sally no podía hacer nada.

			El alcalde dio unas palmadas, lo que atrajo la atención de Sally al centro de la plaza. Luego giró la cabeza, revelando una gran sonrisa.

			—¡Apartaos! —gritó moviendo las manos ante las entusiasmadas criaturas—. ¡Haced hueco!

			A regañadientes, los habitantes retrocedieron unos centímetros, lo suficiente para que Jack accediera a caballo al centro de la plaza. Sally lo miró fijamente, con las hojas revoloteándole en el vientre, mientras lo veía agacharse para quitarle una antorcha encendida a un entusiasmado voluntario. Jack levantó la antorcha triunfalmente en el aire, agitándola hacia la multitud, y luego se prendió fuego.

			A Sally se le salieron los ojos de las órbitas. ¡Vaya! Aquello era nuevo.

			Contempló, sin duda fascinada aunque un poco aterrorizada, cómo el fuego se extendía a toda velocidad al alcanzar el heno seco, haciendo que las llamas y el humo se elevaran en el aire. El público gritó de placer y aplaudió emocionado. Las brujas lanzaron besos a Jack. Lock, Shock y Barrel, tres niños enmascarados que pedían caramelos, saltaron de alegría.

			Jack, envuelto en llamas, saltó de su caballo cantando y bailando, ofreciendo el notable espectáculo de exhibirse mientras ardía. Sally aplaudió junto con todos los demás, pero por dentro estaba nerviosa. ¿Sería Jack capaz de apagar el fuego a tiempo?, ¿antes de que quemara el heno y le llegara hasta los huesos?

			Sin embargo, Jack ni se inmutó. Tras terminar su canción, saltó a la verde y viscosa fuente del centro de la plaza, apagó las llamas y volvió a levantarse un instante después en toda su esquelética gloria. La cabeza de calabaza había desaparecido y, en su lugar, había una calavera blanca como el hueso, perfectamente modelada, con grandes ojos huecos y una sonrisa aún más grande.

			La multitud enloqueció. Sally daba saltos de emoción.

			«Oh, Jack —pensó—, sin duda, eres magnífico».

			Jack saltó sobre el borde de la fuente e hizo una ostentosa reverencia. Sally se vio empujada hacia atrás mientras todo el mundo se apresuraba a felicitarlo —y a felicitarse— por otro Hal­loween bien organizado. Sally los dejó pasar y se contentó con quedarse al margen para ver lo que ocurría después, orgullosa pero un poco triste. Todos parecían muy felices, y no les faltaba razón: había sido una noche terrorífica.

			Sally solo deseaba haber participado más en ella.

			—Estupendo Hal­loween —dijo el alcalde dándole una palmada en la espalda a Jack.

			—Creo que ha sido el más horroroso hasta la fecha —convino Jack, saltando con gracia desde la fuente hasta el suelo adoquinado.

			Recorrió con la mirada la multitud, observando su júbilo. Sally se preguntó cómo sería que te admirasen tanto, que te necesitasen tanto. Tenía que ser la sensación más maravillosa del mundo.

			De pronto, notó un fuerte tirón en la muñeca. Al volverse, su expresión de júbilo desapareció al encontrarse a nada menos que al doctor Finkelstein mirándola enfadado desde su silla de ruedas. Sus afiladas uñas se le clavaron en la tela y Sally puso una mueca de dolor.

			—Se me ha pasado el efecto de la belladona que me diste.

			Sally se estremeció. Estaba segura de que la dosis que le había dado sería suficiente para la noche entera, aunque quizá su tolerancia estuviese aumentando debido a todas las veces que se la había suministrado. Tenía que consultar sus libros para recalcular la fórmula antes de la próxima vez.

			Claro que eso no la ayudaría en ese momento.

			—¡Suéltame! —chilló tratando de zafarse.

			Sin embargo, el doctor Finkelstein meneó la cabeza y la agarró con más fuerza.

			—No estás preparada para tantas emociones.

			—¡Sí que lo estoy! —gritó, sorprendiéndose incluso a sí misma por su descaro.

			¿Desde cuándo le contestaba a su creador? Nunca servía de nada y solo le suponía más castigos.

			Por un momento, se preguntó si debía disculparse: portarse bien y seguirlo obedientemente de vuelta a casa. Al fin y al cabo, la noche ya había terminado. Había conseguido ver Halloween. ¿No debería eso ser suficiente? ¿No debería contentarse con volver a la realidad, por deprimente que fuera para ella?

			Sin embargo, levantó la vista hacia Jack y la ciudad de Halloween, que se divertía sin preocuparse por nada. Un chispazo de ira se encendió en su interior y creció tan deprisa como las llamas que envolvían a Jack poco antes.

			Aquello no estaba bien, no era justo. ¿Por qué tenía ella que sufrir mientras todos los demás estaban de celebración?

			—Venga, Sally, vamos a casa —gruñó el doctor Finkelstein empezando a rodar con su silla de ruedas en dirección a su laboratorio, todavía agarrándola de la muñeca.

			Sally clavó los pies en el suelo, resistiéndose. Él frunció el ceño y tiró de ella de nuevo, esa vez con más fuerza, tanta que Sally notaba sus costuras a punto de reventar. Se mordió el labio inferior, preocupada. Si seguía tirando de ella de esa manera, iba a romperla.

			Lo cual... quizá no fuese tan malo.

			Sally miró su brazo y se le ocurrió una idea impactante.

			No, no podía hacerlo.

			—¡Te vienes conmigo! —repitió el doctor Finkelstein enfadado.

			¿Y por qué no iba a poder ella llevar a cabo su idea? Total, él ya estaba furioso. Ya tenía pensado castigarla por lo que había hecho. Sally podía regresar a casa y hacer frente a su castigo.

			O podía aplazar lo inevitable un poco más y dar con la manera de disfrutar del resto de la noche de Halloween.

			De pronto, la decisión le pareció fácil.

			Sally lo miró a los ojos.

			—No, no voy a ir contigo —dijo con firmeza.

			Se agachó, tiró de un hilo de su brazo y dejó que se soltara. Al momento, el brazo se separó de su cuerpo con tal fuerza que el doctor Finkelstein salió despedido hacia delante y su silla de ruedas volcó.

			—¡Ven aquí, estúpida! —gritó con rabia.

			Sin embargo, Sally no se quedó a oír el resto de la frase. Salió pitando en dirección contraria tan rápido como sus piernas de muñeca le permitieron.

			La euforia se apoderó de ella mientras corría y, de repente, le entraron ganas de reír, aunque el miedo amenazaba con ahogarla. ¿Qué había hecho? ¿Cómo le haría pagar el doctor Finkelstein tal acto de rebeldía?

			Dejó esos pensamientos a un lado. ¿A quién le importaba? Al menos, por el momento. Ya estaba hecho y asumiría las consecuencias. Era libre. Libre por completo, y nada menos que en Halloween. Libre para hacer lo que quisiera, como todo el mundo.

			Tantas posibilidades hacían que le diese vueltas la cabeza y el vértigo se apoderó de ella.

			¡Iba a ser la mejor noche de su vida!

			Miró alrededor con el corazón palpitante. ¿Pensaba ir de puerta en puerta pidiendo caramelos? ¿Iba a desmelenarse en la fiesta que se estaba formando en la plaza de la ciudad? Tal vez incluso podría felicitar a Jack por su buen trabajo, como estaba haciendo todo el mundo. Al fin y al cabo, nunca le había dicho lo mucho que admiraba su labor.

			No obstante, aunque todas esas opciones eran tentadoras, Sally se dio cuenta de que podían esperar; tenía toda la noche por delante. Y le quedaba pendiente algo importante. Había usado toda su belladona mortal para dormir al doctor Finkelstein, lo que significaba que necesitaba reponer sus reservas. De lo contrario, estaría atrapada en su laboratorio a partir de ese momento, sin esperanza de escapar en el futuro.

			«Solo tardaré un minuto —se dijo—. Luego vuelvo y me uno a la fiesta».

			Decidida, cambió de dirección y se dirigió a las afueras de la ciudad. Sintió el brío con el que caminaba, como si la suave brisa otoñal impulsara sus pasos. Pero en el fondo sabía que no era el viento lo que la hacía sentirse tan ligera.

			Era el haber descubierto la libertad.

			«Ojalá fuese siempre así», pensó, entristeciéndose un poco. Pero se lo quitó de la cabeza; ya tendría tiempo de lamentarse luego. Era libre y debía aprovechar al máximo esa noche.

			Pasó por debajo de un arco y entró en el cementerio, dejando escapar un suspiro de alegría. A Sally le encantaba ir allí: siempre se sentía tan tranquila entre las piedras, la maleza y los gatos que vagaban entre las tumbas cazando ratones y arañas. Aunque en teoría era un lugar para los muertos, estar ahí siempre la hacía sentir como si renaciera.

			Cuando llegó a su zona preferida de malas hierbas, se arrodilló para recogerlas. Dedicó un momento a acariciar a un escuálido gato negro que se cruzaba en su camino y desearle un feliz Halloween. Al examinar el terreno, le alegró darse cuenta de que habían crecido muchos brotes de belladona, así que podría coger suficiente para dormir al doctor Finkelstein durante mucho tiempo.

			Sin embargo, cuando estaba a punto de coger la primera planta, oyó un ruido a su espalda. Se levantó de un salto y pensó al instante en el doctor. ¿La había seguido? ¿O había enviado a su ayudante Igor a recogerla? Preocupada, se escondió detrás de una lápida cercana justo cuando una figura apareció bajo la luz de la luna llena.

			Sally abrió unos ojos como platos. No era el doctor Finkelstein, ni mucho menos.

			Era el mismísimo Jack Skelleton.

			Sally, demasiado impresionada para moverse, observó desde las sombras al Rey Calabaza entrando en el cementerio. ¿Qué hacía ahí?, se preguntó. Y solo, además, sin ninguno de sus demonios habituales. Jack solía quedarse en la fiesta hasta el amanecer, bailando y divirtiéndose con sus amigos. ¿Cuántas veces los había mirado con envidia desde la ventana de su habitación, deseando poder ser tan feliz y despreocupada como Jack?

			Sally se dio cuenta de que sus pasos, por lo general seguros, se volvían más lentos. No se le veía muy feliz. Empezó a inclinar su cabeza redonda. No parecía ser libre.

			«Quizá esté cansado —se dijo Sally—. ¡Es que menuda noche! Y lo de las llamas no tiene que haber sido fácil».

			Sin embargo..., no parecía cansado.

			Parecía triste.

			Muy triste.

			Sally frunció el ceño. Pero ¿por qué iba a estar Jack Skelleton de bajón nada menos que en la noche de Halloween? El esqueleto tenía todo lo que podía desear, y la fiesta había transcurrido sin el menor contratiempo. En esos momentos, debería estar en la gloria, celebrando su duro trabajo.

			En lugar de eso, parecía a punto de llorar.

			Jack se acercó a una pequeña lápida grabada con la palabra «Zero». Se dio unas palmadas en la pierna con sus esqueléticos dedos y, para deleite de Sally, un encantador perro fantasma emergió del suelo y se quedó flotando en el aire, con su lengua translúcida colgando. Jack le dio unos golpecitos en el hocico y, por un momento, cierta chispa de alegría volvió a sus ojos, pero se disipó tan rápido como había llegado. Apoyó su larguirucho cuerpo en una estatua cercana con forma de gárgola y suspiró. Zero aulló con fuerza rodeando a la gárgola, como si intentara animar a su amo. Jack se limitó a sacudir la cabeza.

			—Ay, Zero... —dijo—, tú no lo entiendes.

			Su mirada pareció adentrarse en el cementerio, por lo que Sally se apresuró a agacharse detrás de la lápida, pues no quería que la descubriera observando. Estaba claro que Jack había ido allí para estar solo, y ella se sentía como una intrusa invadiendo su espacio. Era imposible que Jack quisiera que lo vieran así.

			Al fin y al cabo, era el Rey Calabaza. Tenía que mantener su reputación.

			Por supuesto, en ese momento, no parecía en absoluto un célebre rey de las fiestas. De hecho, parecía más bien un niño perdido. Estaba claro que algo le había disgustado esa noche, pero, por mucho que lo intentara, Sally no imaginaba qué podía ser.

			Entonces, como si la hubiera oído, empezó a explicarse. Las palabras le salían de la boca como una canción. Hablaba con Zero, por supuesto, pero Sally no pudo evitar oírlo todo agazapada tras la lápida, incapaz de moverse sin delatar su presencia.

			«Deberías haber salido cuando has tenido oportunidad —pensó con pesar—. Ahora es demasiado tarde. Si te ve, pensará que estabas espiando».

			Así pues, se quedó lo más quieta posible, escuchando el lamento de Jack sobre lo frustrado que se sentía, lo aburrido que estaba, cuánto anhelaba algo más.

			—He hecho todo lo que quería hacer —le dijo al perro fantasma, y Sally notó el dolor y la nostalgia en su voz—. ¿Por qué me siento tan vacío por dentro?

			Eso mismo se preguntaba ella. Sally sintió una inesperada punzada en el corazón mientras él seguía desahogándose con el perrito fantasma. Ni en un millón de años hubiera imaginado que alguien como Jack se sintiera tan lejos del mundo como ella. Siempre había creído que su vida era perfecta, que tenía todo lo que podía desear.

			Pero ¿era todo una ilusión?, ¿un completo artificio como el espectáculo que montaba en la plaza de la ciudad cada Halloween? Al parecer, el verdadero Jack era más que una cabeza de calabaza en llamas a la que admirar. El verdadero Jack sufría y sentía como ella. El verdadero Jack anhelaba algo más.

			—Oh, Jack... —susurró con nostalgia apoyándose en la lápida—. Sé cómo te sientes.

			De repente, algo se movió a sus pies: la lápida se hundía por su peso. Sally gritó sorprendida intentando apartarse, pero solo consiguió perder el equilibrio, por lo que salió despedida de su escondite y cayó en el espacio abierto.

			¿Y qué sucedió cuando consiguió levantar la vista?

			Que estaba mirando directamente a los ojos de Jack Skelleton.

		

	

		
			Capítulo dos

			Acalorada y ruborizada por la mirada de Jack, Sally se puso en pie. ¿Por qué?, ¿por qué se había apoyado sobre la lápida? Sabía tan bien como cualquiera lo viejas y frágiles que eran. Y Jack la había pillado in fraganti espiándolo. ¿Cómo iba a explicarse?

			Durante un momento, pensó en huir, salir del cementerio, volver a la ciudad. Tal vez él no la hubiese reconocido; al fin y al cabo, estaba oscuro. Quizá pudiera escapar antes de que él la siguiera.

			—¿Sally? —Su voz se alzó inquisitivamente en el aire nocturno—. ¿Eres tú?

			Ella gimió. O tal vez no.

			Tragando saliva, se esforzó por levantar la vista y se encontró con sus oscuros ojos de frente. Esperaba ver enfado, o por lo menos disgusto. No lo habría culpado por ninguna de las dos cosas, pues ella misma se habría enfadado y disgustado si la hubieran interrumpido abruptamente en un momento de tanta vulnerabilidad.

			Sin embargo, para su sorpresa, no advirtió nada de aquello en su expresión. De hecho, parecía casi aliviado de verla, como si agradeciera descubrir un rostro familiar brillando entre la niebla de soledad que se extendía por el oscuro cementerio.

			Y de repente Sally no pudo evitarlo.

			—Oh, Jack —repitió—. Sé muy bien cómo te sientes.

			Esa vez, lo dijo lo bastante alto como para que él la oyera.

			Jack se quedó boquiabierto. La miró fijamente; parecía estar inspeccionando su rostro. Sally se removió incómoda, preguntándose de nuevo si había cometido un error. Estaba claro que él había ido allí para estar solo, y ella estaba violando su espacio, entrometiéndose en sus asuntos.

			Entonces, se dijo que tal vez eso fuera justo lo que necesitaba, lo supiera o no: alguien que lo escuchara sin juzgarlo, alguien que se tomara en serio sus sentimientos y los comprendiera. Al fin y al cabo, ¿cuántas veces se había sentado ella sola en su habitación, ahogándose en sus penas, deseando tener a alguien con quien compartirlas?

			A Sally no le dejaban hacer mucho en Halloween, pero podía hacer eso.

			Jack se aclaró la garganta. Sally se preguntó si estaba a punto de pedirle que se fuera o a decirle que se iba él. En lugar de eso, el esqueleto levantó lentamente una mano y le indicó que lo siguiera. Se dio la vuelta y cruzó el cementerio en dirección a la colina Espiral.

			Sally dejó caer los hombros, aliviada. De acuerdo, todo iba bien. O al menos no la habían rechazado de plano. Tomó aire y se abrió paso entre las piedras, tal vez con demasiada impaciencia, mientras seguía a Jack hacia el interior del cementerio, donde él comenzó a subir la colina Espiral.

			A Sally siempre le había gustado la colina Espiral, que tenía el mismo aspecto que daba a entender su nombre: era un pequeño peñasco que se elevaba sobre el terreno y cuya cima se enroscaba hacia abajo. Era un lugar precioso para sentarse: tranquilo, apacible, sobre todo cuando estaba iluminado por la brillante luna llena. Acudía allí después de recoger hierbas, siempre que lograba escaparse de casa, y se sentaba todo el tiempo que se atrevía, soñando con un mundo mejor, uno en el que pudiera ser libre.

			No obstante, nunca había soñado con hacerlo con Jack a su lado.

			Cuando llegaron a la cima de la colina, Jack se sentó con las rodillas apretadas contra el pecho. Sally se puso a su lado, tirando nerviosamente de los hilos rotos de su codo con los dedos que le quedaban. Jack frunció el ceño al darse cuenta de que le faltaba el antebrazo.

			—¿Qué te ha pasado? —dijo lleno de preocupación.

			A Sally se le calentó la cara.

			—Ah, na-nada —balbució—. Solo ha sido... un pequeño accidente. El doctor Finkelstein me lo devolverá por la mañana, estoy segura. Puede volver a coserlo y quedará como nuevo.


			Jack apretó los labios, como si tratara de tragarse palabras que sabía que no debía decir, y Sally volvió a removerse, sintiéndose aún más incómoda por su mirada compasiva. ¿Sabía cómo la trataba el doctor Finkelstein? Le avergonzaba pensar que lo supiera.

			Un agudo aullido rompió el incómodo silencio. Para sorpresa de Sally, Zero apareció a su lado. El perro fantasma la rodeó y, luego, se le acercó para olfatear el lugar de donde se le había desprendido el brazo, haciéndole cosquillas con la nariz. Un momento después, soltó otro ladrido alegre y se adentró en la noche.

			Sally rio.

			—¿A qué viene eso?

			—Supongo que ha ido a por tu brazo —respondió Jack—. Es un buen cazador, ¿sabes? Una vez que ha captado el olor, puede encontrar casi cualquier cosa.

			—Impresionante —dijo Sally volviendo la vista hacia la ciudad justo a tiempo de vislumbrar el destello anaranjado del hocico del perro mientras cruzaba el arco.

			—Aunque no quiero que se meta en líos por mi culpa. El doctor Finkelstein no va a darle voluntariamente mi brazo a ningún perro fantasma que vaya a buscarlo.

			—No subestimes a Zero —dijo Jack con brillo en los ojos—. No va a asustarse por que haya un pequeño tira y afloja.

			—Si tú lo dices —respondió Sally. Después de desearle buena suerte en silencio al perro fantasma, ya que la iba a necesitar, se volvió hacia Jack—. Entonces... —dijo con una sonrisa expectante.

			—Entonces, ¿qué?

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás solo en vez de celebrando con los demás?

			—Ah, pues... —Jack parecía cohibido—. ¿Seguro que quieres saberlo? Te advierto que podría acabar con la buena opinión que tienes de mí.

			Sally se puso una mano en la cadera y le dirigió una burlona mirada de escepticismo.

			—¿Qué te hace pensar que tengo una buena opinión de ti, Jack Skelleton? —bromeó sin poder evitarlo.

			Jack giró la cabeza hacia ella. Por un momento, se quedó mirándola sin decir palabra. Luego, para alegría de Sally, se echó a reír, tan fuerte que casi pierde el equilibrio y se cae de la colina Espiral.

			—¡Muy bien! —dijo—. Esto lo cambia todo, y he de decir que me alivia oírlo. ¿Sabes?, no es fácil que todo el mundo piense que eres tan maravilloso todo el tiempo. De hecho, me moriría por tener un detractor... si no estuviera ya muerto.

			—Es un trabajo que da miedo, pero alguien tiene que hacerlo —replicó Sally sonriéndole con satisfacción al ver que sus ojos reflejaban regocijo en vez de la tristeza anterior. No podía creer que fuera tan atrevida, pero, bueno, lo que hiciera falta para levantarle el ánimo.

			—Venga, cuéntamelo. ¿Qué te preocupa esta noche? —insistió Sally poniéndose seria de nuevo—. Te prometo que, sea lo que sea, no te juzgaré. Y tampoco se lo diré a nadie; se me da bien guardar secretos. Sobre todo, porque no tengo a nadie a quien contárselos —añadió avergonzada—, pero, aunque lo tuviera, me llevaría el tuyo a la tumba, palabra de muñeca.

			Jack asintió lentamente con la cabeza y su alegría se desvaneció. Se volvió para contemplar la luna y vio pasar unos murciélagos que proyectaron unas sombras chinescas. Durante un largo rato, no habló y Sally temió que se arrepintiera y empezara a bromear de nuevo, ahuyentándola. Sin embargo, la miró con expresión apesadumbrada.

			—Es una sensación extraña —dijo quedamente—. Y aparece tan despacio que no siempre me doy cuenta al principio. Tampoco la noto todo el tiempo, solo en ocasiones, por lo general cuando menos me lo espero. Por ejemplo, cuando estoy en la cama por la noche o en medio de una tarde ajetreada. Miro a mi alrededor y todo está tal y como debería y, sin embargo, por alguna razón, me siento increíblemente vacío por dentro, como si en mi vida faltara algo de vital importancia. —Frunció el ceño y apretó sus huesudos dedos formando un puño—. ¡Es absurdo, lo sé! Al fin y al cabo, tengo todo lo que podría desear. Mis talentos son legendarios y soy el más temible del país, por no hablar de que soy encantador y apuesto.

			Sonrió a Sally.

			—Eres el rey de Hal­loween —dijo ella—. Todo el mundo dice que no tienes rival.

			—¡Y es cierto! —convino Jack con decisión. Luego, suspiró—. Y, sin embargo, no puedo evitar sentir que quiero más. Hal­loween es lo mismo todos los años, aunque hagamos variaciones. A veces, voy montado en un unicornio; otras, teñimos la fuente de azul; esta vez me he prendido fuego. Pero, a pesar de estos pequeños detalles, todos los años es lo mismo. Y, bueno, la verdad es que estoy cansado de todo eso. —Se tiró distraídamente de la pajarita—. En ocasiones, pienso que lo dejaría todo para emprender una gran aventura, para probar algo nuevo.

			—¿Como qué? —preguntó Sally picada por la curiosidad. Lo de la aventura le sonaba increíble, pero el simple hecho de salir de casa ya lo era para ella.

			Jack frunció el ceño, le dio una patada a una pequeña roca y la lanzó volando colina abajo. Sally la vio rebotar en una lápida y caer al suelo con un leve golpe.

			—Sinceramente, no tengo ni idea. Eso es lo peor de todo. ¿Qué más se puede hacer? ¿No he hecho ya todo lo que hay que hacer?

			—No lo sé —dijo Sally con toda franqueza.

			Él soltó un quejido.

			—Lo siento —dijo—. No sé por qué te estoy contando todo esto. Probablemente te parezca muy egoísta. Al fin y al cabo, llevo una buena vida: tengo reconocimiento, amigos, respeto. ¿Por qué no puedo contentarme con ello? ¿Por qué sigo anhelando algo más?

			Se quedó callado, observando sus pies con pesar. Sally le dirigió una mirada compasiva, con el corazón encogido por la infelicidad que reflejaba su rostro. Aunque no entendía por todo lo que estaba pasando, sí comprendía una cosa: esa frustrante sensación de querer más de la vida. La experimentaba todos los días.

			—Lo entiendo —le dijo—. Llevo años sintiéndome igual. Siento una inquietud espantosa, incluso cuando estoy ocupada, como si algo dentro de mí estuviera incompleto. Y lo único que quiero es salir, vivir aventuras, participar en Hal­loween. Pero el doctor Finkelstein cree que el mundo es peligroso y yo solo soy una estúpida muñeca de trapo y...

			—¿Una estúpida muñeca de trapo? —la interrumpió Jack, incrédulo—. ¿De verdad te ha dicho eso?

			—Entre otras lindezas —bromeó Sally amargamente con la mirada perdida en la noche—. En realidad, toda mi vida me ha tratado como si no fuese más que un objeto que puede controlar a su antojo. He vivido para los caprichos de mi creador, sin margen para tener ideas o ambiciones propias. —Apretó el puño de la mano que le quedaba—. Pero tengo muchos sueños, haría muchas cosas si tuviese oportunidad.

			Le tocaba a Jack mirarla con pesar.

			—Lo siento, no me he dado nunca cuenta. Pensaba que te gustaba trabajar en el laboratorio del doctor Finkelstein. Parece que se te da bien.

			—Se me da bien —dijo—, pero también se me dan bien otras cosas.

			—Estoy seguro de ello —convino Jack con una sonrisa—. ¡Seguro que podrías rivalizar conmigo por el título de Reina Calabaza si supieran de lo que eres capaz!

			Sally resopló.

			—No, gracias. No estoy preparada para ser tan admirada, ni para prenderme fuego.


			—Bueno, lo del fuego probablemente haya sido una cosa puntual; me van a doler los huesos durante días. —Se encogió de hombros con picardía—. Pero tienes que reconocer que el público estaba encantado.

			—Es cierto —dijo Sally—. Quizá la próxima vez mejor piensa en lo que te gusta a ti, no solo a ellos. —Hizo una pausa y añadió con dulzura—: Hasta el Rey Calabaza tiene derecho a ser feliz.

			Jack asintió despacio; por un momento parecía perdido en sus pensamientos. Luego, le dedicó una tímida sonrisa.

			—¿Sabes? —dijo pensativo—, deberíamos hablar más a menudo tú y yo.

			A Sally se le cortó la respiración cuando Jack la miró a los ojos. Nunca los había visto tan de cerca, se dio cuenta de ello de repente, ni se había fijado en lo oscuros y profundos que eran. Sintió un escalofrío en la espalda, no del todo desagradable.

			—Me gustaría —respondió con apenas un susurro—. Me gustaría mucho.

			Se quedaron en silencio. No un silencio incómodo, como el que se producía cuando ella cenaba con el doctor Finkelstein y se le acababan las cosas educadas que decir, sino casi reconfortante, como si estuvieran compartiendo un momento precioso más allá de las palabras, uno junto al otro, bajo la brillante luna naranja de Halloween.

			Sally pensó que aquello era curioso. Si alguien le hubiera dicho el día anterior que iba a estar así la noche de Halloween, mirando fijamente a los ojos del Rey Calabaza, nunca lo habría creído. Hasta ese momento, parecía separarlos un mundo.

			Sin embargo, esa noche había visto otra cara de Jack. Y, para ser dos personas tan diferentes, se parecían más de lo que jamás hubiera imaginado.

			Jack se llevó las manos a la cabeza y bostezó con ganas. Sally soltó una risita.

			—¿Te aburro? —bromeó.

			—Al contrario —dijo él cerrando la boca con una sonrisa tímida—. Has sido lo más entretenido de mi noche. Pero estas largas noches de Hal­loween me agotan. —Señaló en dirección a la ciudad—. ¿La acompaño a casa, madame?

			Ella negó con la cabeza.

			—Gracias, pero creo que voy a quedarme aquí un rato más. ¡Quién sabe cuándo podré volver a escaparme! Será mejor que disfrute de mi libertad mientras la tenga.

			Jack la miró apenado.

			—¿Quieres que le diga algo? —dijo—. Podría hacerlo, ¿sabes? Tal vez me escuche; al fin y al cabo, soy el Rey Calabaza, eso debería tener algún peso.

			A Sally le revolotearon las hojas en el estómago ante la amabilidad que percibió en su voz. Y deseó enviarlo a librar sus batallas por ella, pero en el fondo sabía que no funcionaría. Cualquier intento de intervención desde el exterior solo conseguiría que el doctor Finkelstein le cortase más las alas y le hiciera perder cualquier posibilidad que le quedara de ser libre ocasionalmente.

			—Te lo agradezco —le aseguró—, pero soy yo quien tiene que resolver este problema.

			Jack asintió con tristeza.

			—La oferta sigue en pie, por si cambias de opinión.

			—La mía también —dijo Sally—. Si alguna vez necesitas a alguien con quien hablar, ven a verme. Quizá no pueda ayudarte, pero siempre podré escucharte.

			—Gracias, Sally —dijo Jack quedamente—. Eso significa mucho en realidad.

			Entonces se miraron el uno al otro. Y siguieron mirándose como si, en ese momento, no hubiera nada más en el mundo aparte del rostro del otro. Y un extraño sentimiento surgió dentro de Sally, un ardiente fuego en lo más profundo de su ser que nunca antes había sentido.


			«Me pase lo que me pase después, esto ha merecido la pena —pensó de pronto—. Sin duda, la noche ha merecido la pena».

			Por fin, Jack se dio la vuelta con una risa incómoda.

			—Lo siento —dijo—. Ya me iba, ¿no?

			Sally sonrió.

			—Eso has dicho.

			—¡Claro! Al fin y al cabo, tengo mucho que hacer —dijo Jack con su habitual fanfarronería—. ¡Hal­loween no se organiza solo!

			Y, con eso, se levantó y le dijo adiós con la mano. Luego, echó a andar colina abajo briosamente, de una manera reservada para alguien tan seguro de sí mismo como él. Sally pensó que, al verlo, nadie habría dicho que algo no iba bien, que Jack Skelleton no era el esqueleto más feliz, desenvuelto y satisfecho del mundo.

			Sin embargo, ya sabía que no era así.

			«Oh, Jack —pensó—, ojalá hubiera alguna forma de que fueras feliz. De que ambos fuésemos felices».

			Sally suspiró, contemplando la oscura noche. Quizá también debería volver a la ciudad. Tal vez aún pudiera ver el final de la fiesta en la plaza, o pasar por algunas casas para pedir caramelos. Aprovechar al máximo lo que le quedaba de noche antes de verse obligada a enfrentarse a la realidad al amanecer.

			Con cuidado, empezó a bajar la colina Espiral, de vuelta al cementerio, intentando mantener el equilibrio con un solo brazo. Pero, justo cuando estaba a medio camino, resbaló con un musgo y se cayó. Dio un grito de sorpresa y trató de agarrarse, aunque fue inútil. Siguió cayendo.

			Y, de repente, todo se volvió negro.

		

	

		
			Capítulo tres

			Sally estaba teniendo una visión.

			No es que fuese inusual, no en ella desde luego. Sally a menudo tenía visiones, por lo general cuando menos se lo esperaba. Como aquella vez que estaba barriendo en el laboratorio y, de repente, tuvo la corazonada de que la poción que estaba elaborando el doctor Finkelstein estaba a punto de explotar. (Por desgracia, él no la creyó hasta que pasó y se quemó las cejas). O la vez que estaba recogiendo flores en el cementerio y una de ellas centelleó y estalló en un fuerte canto fúnebre. Y, más tarde ese mismo día, un rayo cayó en la plaza de la ciudad justo cuando la banda de zombis subía al escenario. Gracias a Sally, los bomberos acudieron enseguida a sofocar las llamas.

			No sabía de dónde procedían esas visiones ni por qué las tenía. Quizá fuese un efecto secundario del procedimiento que el doctor Finkelstein había utilizado para darle la vida. O quizá el cerebro que le había metido en la cabeza perteneciese a un vidente. O tal vez fuera sólo una muñeca de trapo; no tenía amigas muñecas con las que compararse, así que no podía estar segura.

			No obstante, aunque no sabía por qué tenía esas visiones y no podía predecir cuándo sucederían, estaba segura de una cosa.

			Normalmente, las visiones intentaban decirle algo, algo importante.

			Y tenía que prestarles atención.

			Miró alrededor, tratando de discernir dónde se encontraba. Parecía estar tumbada en una cama, acurrucada bajo unas cálidas mantas rojas, pero se sorprendió al ver que no estaba en un dormitorio. Parecía estar en el exterior, rodeada por un bosquecillo de árboles verdes extrañamente triangulares. Y daba vueltas en la cama, se sentía muy inquieta, como si esa versión de sí misma estuviera preocupada por algo y no pudiera dormirse. O tal vez estuviese emocionada por algo que estaba a punto de ocurrir.

			Pero no tenía ni idea de qué podía ser.

			Entonces, empezó a caer algo del cielo. Parecía lluvia, solo que no era líquido, sino unos copitos blancos que flotaban hasta ir a parar a las mantas y cara de Sally. Esta alargó el brazo y cogió uno; le sorprendió comprobar que estaba frío, casi como si fuese de hielo.

			¡Qué raro!

			Entonces, la visión cambió y los copos blancos parecieron disolverse. Los sustituyeron unos trozos de fruta cubiertos de... ¿azúcar? Pero no caían como los copos; más bien parecían danzar: despacio al principio y, luego, con más ritmo. Enseguida, Sally vio lo que parecía un ballet entero de frutitas azucaradas bailando alrededor de su cabeza.

			Sonrió, disfrutando de la escena. Una de las piezas de fruta intentó hacer una pirueta bastante complicada; giró sin control y aterrizó en su estómago. Sally la cogió para observarla más de cerca. El trozo de fruta saltó de inmediato de su mano, se sacudió hacia ella como si la regañara por su descaro y se alejó flotando en dirección al bosque.

			Sally, llena de curiosidad, salió de la cama y puso los pies descalzos sobre el frío y duro suelo. Echó un vistazo alrededor y, al ver los árboles, se maravilló de que todos estuviesen llenos de agujas verdes. Eran muy diferentes de los árboles de Halloween, retorcidos y de ramas desnudas. Los copos de hielo empezaron a caer de nuevo, cubriendo los árboles y el suelo de un blanco resplandeciente. A Sally le pareció precioso. Extraño pero sin duda precioso. Y también tranquilo. «Un país de las maravillas», susurró algo en su mente.

			«Algo diferente. Algo nuevo».

			Sin embargo, justo cuando le vino a la cabeza ese pensamiento, la oscuridad se apoderó de la alegre escena. Los copos de hielo dejaron de caer y las frutas azucaradas dejaron de bailar y se alejaron flotando a toda prisa, como si algo las hubiera espantado. Sally frunció el ceño, repentinamente inquieta. ¿Qué estaba ocurriendo?

			Entonces, apareció una sombra oscura, grande y corpulenta deslizándose por entre los árboles. Una visión menos sorprendente para Sally que el baile de las frutas azucaradas. Al fin y al cabo, estaba acostumbrada a que las pesadillas acecharan por todas partes; era lo normal en la Ciudad de Halloween. Sin embargo, esa creaci

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/disney.png
LIBROS%n’sNT‘p





OEBPS/image/9788410029705_epub_cover.jpg
T
N GIRO INESPERADO

G.Qlé pasaria si fuese Selly 7ur’en
o L8 Ciua{ad de la /\)auidad ¢

Jexcuém






